
 
 

C E L E B R A C I O N E S  Y  S A C R A M E N T O S  

 

  

 EUCARISTÍAS: 

  Lunes a Viernes:   19´00h (Invierno) y 19´30h (Verano) 

  Sábados:    19´00h (Invierno) y 19´30h (Verano) 

  Domingos y festivos: 10h - 12´30h - 19´00h (Invierno)  

      Durante los meses de verano no hay  

      eucaristía los domingos por la tarde. 

         

 BAUTISMOS: 

  Celebración y Preparación: A convenir con los padres 

 

 PRIMERAS COMUNIONES: 21 de Mayo 

 

 UNCIÓN COMUNITARIA DE ENFERMOS: 20 de Mayo 

 

 CONFESIONES: 

  Todos los días antes de la eucaristía 

  Celebraciones comunitarias: Adviento y Cuaresma  

 

 EJERCICIOS ESPIRITUALES: 03 al 05 de Marzo 

 
 

P A S T O R A L  S O C I A L  

 

 Uno de los pilares básicos de toda comunidad cristiana es su dimen-

sión caritativa y misionera, que le lleva a la atención de enfermos, de los 

más pobres, de los que vienen de fuera, así como a potenciar la dimensión 

misionera de toda comunidad cristiana.  Por ello tendremos: 
  

 Visita a los enfermos:    Lunes y martes por la mañana 

 Acogida de necesitados:   Martes a las 17´30 h 

 Formación de los voluntarios: 4º Lunes, a las 17´00 h 

 Atención a enfermos:   1º Viernes, a las 16´30 h 

 Grupo misionero:   3º Viernes, a las 16´30 h 

 Grupo “Éxodo”:   1º y 3º Sábado, a las 18.00h 

“Misión que es Amor” 

 Estimada familia: 

 Empezamos de nuevo, mientras seguimos celebrando el año 

de la Misericordia al que nos convocaba el Papa Francisco el pasa-

do mes de diciembre. Ilusión, ardor, empeño, comunión…, son pala-

bras que recogen algunos de los sentimientos con los que hemos de 

afrontar esta nueva oportunidad que Dios nos regala.  

 “Misión que es amor”. Éste encabezado nos ha de marcar el 

trabajo durante este próximo curso. Anuncio y amor. Y es que no 

puede haber uno sin el otro: el anuncio del evangelio sólo será creí-

ble si va acompañado de la caridad que nace del amor. Es más, la 

autenticidad de toda tarea evangelizadora la marca la acogida y la 

atención prestada a los más necesitados. Si falta la preocupación por 

los que sufren, sean los que sean, el evangelio no puede ser creíble. 

De ahí que el papa Francisco insista en recordarnos que el servicio 

de la caridad es una dimensión fundamental de la misión que ha de 

llevar a cabo la Iglesia. 

 La caridad, por otra parte, es el lenguaje que todo el mundo 

entiende, incluso en una sociedad tan alejada de Dios como la nues-

tra. Ante los gestos de amor, todos nos sentimos interpelados. En 

nuestra memoria está la figura de la Madre Teresa de Calculta, re-

cientemente canonizada. Su persona y su vida entregada y gastada 

entre los últimos de los últimos, es un testimonio que a todos nos 

conmueve y nos hace más fácil creer en el amor de Dios. 

 Ahora bien, no se trata de algo que compete solamente a los 

voluntarios de Caritas parroquial. Toda la parroquia ha de ser misio-

nera y toda la parroquia, en cuanto comunidad que trata de vivir el 

evangelio de Jesucristo, debe estar atenta a escuchar el clamor de los 

pobres y a tratar de socorrerlo, porque, y son palabras de Jesús, “lo 

que hiciste con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo 

lo hicisteis”. 

 Que el Señor tenga a bien bendecirnos y guiarnos para que los 

hombres se beneficien de los frutos del Evangelio de  Jesucristo. 



 

 Para la parroquia de San Pascual, desde hace un tiempo, el capí-

tulo 25 del evangelio de Mateo suena de manera diferente. Ya no es un 

capítulo más entre los que leemos en el evangelio. Es un proyecto que 

quiere prestar acogida a aquellos que han de abandonar su país por mo-

tivos políticos, religiosos, raciales… Son esas personas que conocemos 

como refugiados.  

 Todos los días vemos en televisión imágenes de familias enteras 

viviendo en campos de acogida para refugiados, casi siempre en unas 

condiciones infrahumanas. Pero hay muchos más que no salen en tele-

visión y que también luchan por alcanzar un trato y una vida dignos. 

 El proyecto “Mateo 25” lo que pretende es poner un granito de 

arena para que algunas de estas personas puedan sentirse acogidas y 

tratadas con el respeto y la dignidad que merecen.  

 Quizás desde fuera no sea visto más que como una gota en medio 

de un gran océano: un piso con seis plazas, ¿qué puede suponer para 

tanta necesidad como hay? Desde dentro, sin duda, la perspectiva es 

muy diferente. Es un piso donde confluyen la fe, la acogida, la colabo-

ración, el cariño dado y recibido, las sonrisas y las lágrimas vertidas, 

los problemas y alegrías compartidas…  

 Tal vez no sea más que un gesto, una acción que, evidentemente, 

no es suficiente para solucionar el problema de los refugiados en el 

mundo y en España, pero, tal vez, sí sirva para llenarnos de más huma-

nidad. Y digo llenarnos, porque los beneficiarios de este piso, de este 

proyecto, no son sólo los chicos que hasta ahora han llegado o los que 

llegarán en un futuro, sino, en igual o mayor medida, todas las perso-

nas que, como voluntarios, han estado acompañándolos desde el pri-

mer momento. Es más, es una muy buena ocasión para que se enri-

quezca toda la parroquia.  

 No olvidemos nunca el “tuve hambre, estuve desnudo, fui foras-

tero… y me distéis de comer, me vestisteis y me acogisteis”, porque 

siempre se enriquece mucho más el que acoge y da, que el que recibe y 

es acogido. 

 

 A propósito de “Mateo 25” 

 

Catequesis Infantil, Juvenil y Adultos 

 
 

 

 La catequesis es un proceso, un camino que nos ayuda a crecer 

en la fe y a integrarnos en la comunidad. Este proceso empieza en la 

familia y continua en la parroquia. Comenzamos a los 6 años (1º de 

Primaria), con la etapa que llamamos “Despertar Religioso”. Este pro-

ceso les llevará a recibir la Primera Comunión y, más adelante, el sa-

cramento de la Confirmación. 

 El proceso de la catequesis incluye convivencias, encuentros y 

otras actividades que se programarán durante el año. 

 Durante la catequesis de los pequeños se ofrece, además, un En-

cuentro de padres para compartir y profundizar, a la vez que lo hacen 

sus hijos, un poco más en la fe. 

 Conocer a Cristo y crecer en la fe es algo válido, necesario y en-

riquecedor para todos, independientemente de la edad. Por esta razón, 

ofrecemos para los adultos diversas opciones de formación. 

 

  

Catequesis infantil y juvenil:  Domingo, 11.15h 

Catequesis adultos y Biblia:   Viernes, 17´30 h 

Lectura creyente y orante de la Biblia: Lunes y martes, 19´30 h 

       Jueves, 17.30h 

Vida ascendente:    2ª y 4ª Martes, 17´30 h 

Virgen Milagrosa:    2º Lunes, 16´30 h 

 

 Cuidado y limpieza   

 

  

 Mantener, tanto el templo como el resto de las dependencias parro-

quiales, en perfecto estado es una labor y una tarea tan importante como 

necesaria. El día destinado para llevarla a cabo será el Miércoles, a las 

10´00 h. 


